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Lo primero es decir que para mí constituye un verdadero placer dar este discurso en 
tan especial día, en nombre de mis compañeros y amigos que nos encontramos aquí. 
 
En este día tan anhelado por todos nosotros, quiero compartir mis sentimientos y 
narrar una historia, historia llena de sacrificios, de aprendizajes, de amistad y de 
lecciones de vida, de risas y llantos, desespero y alivio, una historia que venimos 
escribiendo juntos hace aproximadamente tres años, pero que inició mucho antes. 
 
Todo comenzó en el momento que Dios plantó la semilla de la vocación en cada uno 
de nosotros, aunque todavía no nos dábamos cuenta. Poco a poco y desde pequeños, 
íbamos adquiriendo las cualidades necesarias para llegar a ser lo que hoy hemos 
decidido ser: médicos. Así, los días fueron pasando, pero no en vano. Aquella 
semilla iba creciendo dentro de nuestros corazones y las experiencias de la vida nos 
mostraban que teníamos muy bien desarrollada la cualidad de la empatía, el querer 
ayudar a los demás. Finalmente nos dimos cuenta de que era la Medicina la que nos 
abría las puertas a lo que queríamos: aliviar el dolor del más afligido, calmar el 
sufrimiento del otro para después recibir una sonrisa a cambio. Aunque 
probablemente nos habían advertido que entregarnos a esta carrera sería lo más 
difícil que haríamos en la vida, permanecimos fieles a nuestras convicciones y fue 
ahí, queridos compañeros, que se cruzaron nuestros caminos. 
 
El mejor momento fue en la entrevista, jamás pensé que el ser humano tuviera la 
capacidad de sentir tantas emociones a la vez, claro está que ese día comprobé que sí 
se puede. Yo quería vomitar del susto, pero a la vez quería gritar de la emoción, 
temblaba de los nervios, pero mantenía mi compostura para mostrar seguridad, y 
desarrollé en segundos la capacidad de observar hasta el más mínimo detalle tanto 
de la oficina en la que me encontraba como de las personas que la habitaban, 
ignorando el hecho de que soy miope. Los segundos en esa oficina eran horas para 
mí, hasta que por fin llamaron a cinco aspirantes (incluyéndome) a que tuviéramos 
la entrevista grupal. Cómo olvidar los mil pensamientos que pasaron por mi cabeza 
analizando a cada una de las personas que estaban ahí sentadas, ¿Serían ellos mis 
futuros compañeros de estudio? ¿Mis posibles nuevos amigos? No lo sabía, pero 
moría por poder adelantar el tiempo y averiguarlo lo más pronto posible. 
 
Así que amigos, solo por el hecho de estar aquí sentados, aunque todavía no 
tengamos el diploma de médicos en nuestras manos, ya podemos sentirnos 
orgullosos de cada uno de los compañeros que tenemos al lado, esos médicos en 
formación que nos han acompañado en estos tres años, son especiales, porque si 
logramos entrar a la carrera de Medicina de la Universidad Javeriana es porque ya 
de por sí, tenemos características y cualidades que nos garantizan que somos alguien 
de admirar, y que nos están preparando para que logremos cosas grandes en la vida, 
porque esta carrera no es para mediocres y eso lo hemos aprendido a ver durante 
tantos meses juntos en este arriesgado viaje que decidimos tomar. Y todos aquí 
sabemos que no exagero, no hay espacio para mediocres en este avión ¿Por qué lo 
digo? Tengo una lista grande que justifica mis palabras. Pero para eso entonces llega 
la parte del discurso que más disfrutamos, la de los hermosos recuerdos que a 
muchos hoy en día tal vez nos causen risa, pero unos meses antes provocaron 
lágrimas, enojos, trasnochos y desespero, hasta incluso náuseas y daños de 
estómago. 
 
¿Cómo olvidar nuestra querida célula, si es la unidad morfológica y funcional de 
todo ser vivo? Fundamental, ¿Verdad? Pero también fue aquella la que dividió 
nuestro grupo inicial en dos: los que pasaron y los que no. Un verdadero desafío 
para los estudiantes de primer semestre nos decían los profesores, una materia de 7 
créditos que iba a necesitar de mucha entrega y sacrificio. Qué susto daba 
preguntarle a nuestros amigos de otras carreras acerca de los créditos de sus 
materias, y escuchar que máximo eran de 3 ó 4; ahí fue cuando creíamos entender la 
dimensión de lo que se nos venía, pero ahora sabemos que Célula no era ni la cuarta 
parte de lo difícil que fueron los próximos semestres.  
 
Así que recuerdo cómo mis nuevos compañeros de medicina y yo éramos 50% 
preocupación y 50% motivación; esta mezcla ingenua hacía que al principio 
quisiéramos tomar apuntes de todo, pedíamos desesperadamente consejos de los 
compañeros en semestres mayores: unos hablaban de que el mejor libro para las 
clases del profesor Pedro era bioquímica de McKee, otros que para las preguntas del 
profesor Andrés era mejor el de “Introducción a la biología celular de Alberts”, otros 
recomendaban “Biología celular y molecular de Karp”, y otros el gigante libro de 
“Fundamentos de bioquímica de Voet”; entonces, nosotros en primer semestre, 
nuevos, y llenos de adrenalina leíamos de absolutamente todos esos libros para 
sentirnos lo más preparados posibles para ese famoso primer parcial de célula, el 
temido por muchos.  
 
Jamás olvidé el trauma que me generó el hecho de que me maté estudiando para ese 
parcial, y saqué 2.7. ¿Cómo era posible esto? sabiendo que en el colegio era tan fácil 
sacar buenas notas. Fue un choque drástico tener que entender que la medicina es 
otro cuento, para aceptar lo que una vez el profesor Freddy me dijo: “En medicina 3 
es nota, de ahí en adelante es lujo”. Pero nos han inculcado que nosotros estamos en 
esta universidad para ser los mejores, así que nunca debemos permitir que una nota 
nos diga quiénes somos ni de qué somos capaces.  
 
Y a pesar de que nos quejábamos en primer semestre, que porque era muy duro, no 
nos dábamos cuenta todo el tiempo que en verdad teníamos y perdíamos. Estoy 
segura de que todos vivimos esa etapa en primer semestre en donde todos querían 
mantener en la biblioteca dizque estudiando pero la prueba de que eso era lo último 
que hacíamos, está en que las bibliotecarias no hacían si no decirnos que hiciéramos 
silencio, ya que estábamos distrayendo a las demás personas. Era como el punto de 
encuentro de los estudiantes de medicina de primer semestre. Teníamos tiempo de 
caminar por toda la Universidad orgullosos de estar ahí con ese uniforme puesto, 
unos hasta íbamos al gimnasio de la universidad y otros estaban hasta en el equipo 
de fútbol representativo. Ahora, muchos con sólo subir las escaleras que están a la 
entrada de la universidad cerca de la capilla, empiezan a sospechar de una 
enfermedad cardiovascular porque se dan cuenta que están en la clase 3 de la escala 
de NYHA. Pero lo más especial de este semestre fue que nos conocimos, algunos 
más que otros, ya que hasta tenemos algunos que son novios entre nosotros desde 
eso, así que hemos logrado hacer de esta sexta cohorte un grupo de amigos que a 
pesar de las turbulencias que hemos vividos juntos en este vuelo, hemos aprendido a 
afrontarlo juntos. 
 
Pasamos a segundo, vaya semestre. Aquí ya estábamos más emocionados por el 
hecho de que neuro y cardio nos sonaba a algo más relacionado con la medicina.  
 
Como olvidar la emoción de todos porque íbamos a ver una clase en Imbanaco con 
el Doctor Francisco, el cambio tan drástico del antes y después, cuando todos 
salimos de esa clase de base de cráneo más confundidos que una pulga en perro de 
peluche. Solo queríamos llorar al pensar en que nos teníamos que aprender todos 
esos pares craneales, y en cada hueco por el que pasarían. Pero lo más traumático 
era seguirle el hilo en la clase cuando él creía que todos entendíamos qué parte del 
cráneo era la que nos estaba mostrando en la pantalla. Pero el profesor Efraín no se 
quedaba atrás, quiso hacerle competencia al profe Francisco, entonces nos dio la 
clase de los núcleos basales y sus conexiones. O qué tal el oportuno terremoto 
durante el primer parcial de Neuro, muchos estaban tan concentrados que ni cuenta 
se dieron de que todo se estaba moviendo a su alrededor, los que estábamos ya 
afuera hasta corríamos para salir de los techos de la universidad.  
 
A la vez teníamos también al profesor Freddy, a quien tenemos tantas carcajadas que 
agradecerle, además de la paciencia que nos tuvo explicándonos Embriología e 
Histología. Es el único profesor que ha logrado hacerme reír en un parcial, durante 
los tres años de carrera que llevo. Y Valentina, la famosa Valentina que es una copia 
fiel de sus padres, y que además fuimos conociendo con las historias que nos 
contaba el profe Freddy en las clases.  
 
Luego vinieron las clases de Cardio con el profesor Camilo, con quien 
desarrollamos una capacidad increíble para escribir a millón en el computador y 
poner atención a la vez, ya que era la única forma de seguir el ritmo de él durante las 
clases. Nadie entendía cómo alguien podía explicar de manera tan natural, temas tan 
complicados como la fisiología cardiorrespiratoria. Y cómo dejar atrás el trabajo que 
nos dejó el profe Guillermo Rivera, sobre las arterias, justo antes del parcial 
acumulativo escrito y el oral de Cardio. Era inevitable que con tanta cosa, nuestro 
estómago y cerebro acumulando tanto estrés, no se manifestaran con las diarreas y 
náuseas que a muchos nos solía dar justo antes de estos parciales de los cuales 
muchos dependían para pasar la materia.  
 
En tercero, tuvimos uno que otro conflicto. Además, después de ver tantas arterias al 
realizar ese proyecto en segundo, nos las aprendimos al derecho y al revés pero se 
nos olvidó la existencia de las venas, lo cual se vio reflejado a principios de tercero 
y los profesores nos lo hicieron saber. Somos una cohorte muy alegre, y hablamos 
un poco más de la cuenta, razón por la cual nos ganamos más de una clase por vista 
después de solo 15 minutos de haber empezado a hablar el profesor. En este 
semestre adquirimos la fama de “los que no querían los profesores” y entre salones 
nos echábamos la culpa, el A decía que era culpa del B, y viceversa; sin embargo, 
todos sabíamos que eso no era lo importante, sino más bien que teníamos que 
empezar a estudiar aún más duro porque existía la posibilidad de que por culpa de 
nuestra muy desarrollada capacidad de comunicarnos, nos habíamos ganado un 
parcial de locomotor o digestivo mucho más duro de lo normal, lo cual era casi 
imposible de imaginar. Pero juntos, ambos salones decidimos hacer un esfuerzo para 
mejorar en ese aspecto, y lo logramos al punto de que al final adquirimos una 
excelente relación con los profesores.  
 
Con estas dos materias, aprendimos qué era verdaderamente trasnochar, al punto en 
que empezaron a hacer parte de todos nosotros las ojeras, y las ganas de dormir 
durante el día fueron convirtiéndose en algo innato. Aquí fue cuando yo empecé a 
preguntarme ¿Por qué seremos tan masoquistas, y seguimos estudiando esto que nos 
exige hasta más de lo que podemos dar?. Después me daba cuenta que no tenía 
tiempo que perder pensando cosas, y más bien tenía que aprenderme los 206 huesos 
del cuerpo y los aproximadamente 640 músculos. Llego cuarto, el reconocido 
semestre de infecciones y patología. El semestre que a tanta gente le ha costado 
tanto pasar, pero que nosotros como grupo logramos pasarlo juntos la mayoría. Será 
recordado por siempre el parcial de bacterias y la pelea de una hora durante la 
revisión del parcial en donde todos peleábamos por la misma pregunta acerca de la 
Leptospira pero al final salimos perdiendo. Drástico ese parcial, tal vez de los más 
difíciles que hemos hecho por no decir que el más duro. Hay que resaltar la 
tranquilidad de admirar de la profesora Sandra mientras nos explicaba los millones 
de millones de virus y sus diminutas partes y proteínas que caracterizaba a cada uno. 
Y también cabe resaltar los nervios de todos cada vez que el profe Gerardo nos 
preguntaba en forma general algo, y nadie respondía, todos veíamos venir la palabra 
“quiz” de inmediato. Pero como si fuera poco, no dejemos atrás la amada 
epidemiologia por parte del profe Guillermo Ortega y la profe Claudia, sabiendo que 
solo con aprendernos el nombre de Paracoccidioides, Neosartoria fumigata, 
Stronguiloides stercolaris y Wuchereria bancrofti ya nos quitaba suficiente tiempo y 
esfuerzo, ya que no era simplemente aprender a decirlos si  no a escribirlos. Ahí es 
cuando uno verdaderamente dicho y en día “¿Cómo fuimos capaces de aprendernos 
esto?” con orgullo, luego recordamos que ya se nos olvidó otra vez, y se nos pasa. 
Lo bueno de cuarto también fue que una de las infinitas cosas que aprendimos fue a 
leer instrucciones en los parciales antes de realizarlos con la Doctora Martha 
Montes, ya que a varios les bajaron un punto completo por escribir en lápiz, o con 
tinta de color diferente al negro, incluso hasta por marcar la respuesta en forma de X 
en vez de hacerlo con un circulo. Y no se puede dejar de mencionar los cursos de 
Salamandra que a pesar de que sabemos que nos enriquecen el conocimiento, eran 
siempre asignados el fin de semana antes del parcial. Sobre todo en cuarto, en donde 
literalmente todos inclusive llevamos las notas para estudiar mientras nos enseñaban 
a hacer el Triage.  
 
En quinto con Semiología fue que empezamos ya a sentirnos sinceramente como 
médicos, fue el semestre que nos ayudó a volver a recordar la razón por la cual 
estamos donde estamos, que verdaderamente estamos aquí al servicio de nuestro 
prójimo y también nos ha servido para progresar y superarnos. Fue en este semestre 
que escuchamos por primera vez un “gracias doctora”, y yo personalmente no pude 
esconder la sonrisa de mi rostro, fue inevitable, mi satisfacción era muy grande, ese 
“gracias doctora” es nuestro mejor pago y se convirtió en nuestra nueva fuente de 
motivación. Algunos discutíamos porque nos habían tocado médicos de rotación 
más exigentes que otros, pero en el fondo sabíamos que el verdadero aprendizaje al 
empezar a rotar en los hospitales era comenzar a sentirnos como médicos, y también 
aprender el verdadero significado y peso de la responsabilidad, puntualidad, respeto, 
formalidad, disciplina, compañerismo y sobre todo la humildad que  implica el tener 
este título. Tuvimos la oportunidad de ver cómo se salvaba una vida con nuestros 
propios ojos, aliviar el dolor de muchas personas, aprendimos a escuchar un soplo y 
agrupar síntomas y signos para llegar a un diagnóstico certero. Aprendimos que el 
éxito no está centrado en lo económico, en tener el mejor promedio o en ser el que 
más rápido responde, sino más bien que el éxito sólo se logra con el esfuerzo y lo 
sientes cuando vas a dormir sabiendo que has dado lo mejor de ti.  
 
Y cómo dejar atrás nuestra inolvidable profesora Natalia, que con su sarcasmo y 
exigencia logró que las clases de farmacología fueran anheladas, en donde incluso 
con el grado de dificultad de la materia, ella siempre hizo la clase más didáctica. Tan 
impredecible siempre, al punto que jamás hubiéramos pensado que en su famoso 
examen final de fármaco para el cual todos estábamos muertos del susto lograra 
calmarnos con esa música de fondo que nos colocó. Ahora Epidemiologia, la parte 
de la medicina que nos complicó un poco la vida a nosotros los médicos en 
formación que precisamente escogimos la medicina porque pensábamos que los 
números por fin iban a desaparecer en nuestras vidas, pero no. La vida durante este 
semestre, se encargó de recordarnos que los números siempre estarán presentes 
incluso para los estudiantes de medicina. Menos mal el profe Juan Carlos es el 
encargado de esta materia, solo una persona con tanta paciencia y serenidad es capaz 
de aguantarse un grupo tan preguntador como lo somos los de la sexta cohorte. 
 
Ahora en sexto hemos llegado a uno de los semestres y momentos más deseados, en 
donde se nos da el privilegio de recibir las batas como reconocimiento del esfuerzo y 
el largo camino que hemos recorrido juntos. Un camino y viaje que solo el que lo ha 
vivido, verdaderamente lo entiende y lo conoce a fondo. 
 
Apenas estamos comenzando con este semestre, con Medicina Interna I; aunque a 
nosotros ya nos parece que tiene demasiada carga académica, los que están en 
semestres más avanzados parecen disfrutar de informarnos que Medicina Interna II 
es mucho más difícil. Un semestre lleno de emociones distintas, ya que 
experimentamos a fondo lo que es un paciente con alteraciones en la salud mental 
cuando vamos a visitar el Psiquiátrico o en las interesantes clases dictadas por el 
Doctor Castrillón que siempre con entusiasmo ha estado dispuesto a compartirnos 
sus experiencias tan enriquecedoras, que logran despertar tanta curiosidad y risas en 
nosotros. Sin embargo, aunque somos los protagonistas en este día, esta celebración 
no es sólo de nosotros; también es de las personas que contribuyeron a que fuera 
posible alcanzar esta meta. No lo hubiéramos podido hacer solos, ya que recordemos 
aquellas ocasiones en la que quisimos renunciar, ahí estuvieron nuestros padres 
dándonos ánimos y aliento para seguir, nos apoyaron en todo aspecto, nos dieron 
más de lo que esperábamos, nos han tenido paciencia cada vez que llegamos 
cansados con ganas de gritarle a todo el mundo, y nos han abierto la posibilidad de 
cumplir con nuestros sueños y metas, somos afortunados de tenerlos a Ustedes como 
padres. También una vez más, quiero agradecer a los que se han encargado en estos 
años, y los que vendrán, de la calidad de nuestra formación, nuestros profesores, a 
las Clínicas y Centros de Salud que nos abrieron las puertas, nuestra Universidad y 
la Facultad de Ciencias de la Salud por cada día compartirnos su conocimiento y 
experiencia. Gracias a los pacientes que hasta ahora nos han abierto sus vidas y sus 
almas confiando en nosotros y nos han enseñado que lo más bonito que existe es 
ofrecer nuestra ayuda sin intenciones de recibir algo a cambio.  
 
A ustedes compañeros y amigos, les agradezco, porque tres años que llevamos 
juntos, me han permitido conocerlos y hacer parte de sus vidas. Sabemos que lo que 
se nos viene no es fácil, pero somos un grupo alegre y unido, que siempre ha sabido 
sobrepasar los obstáculos; así que no veo por qué más adelante en los tres años que 




Se nos advirtió que los días que vendrían serían duros, que pasaríamos largas noches 
de desvelos, nos despediríamos de nuestra vida social, que llegaríamos a una tierra 
nueva, muchos no conocíamos nada ni nadie, veríamos nuevas culturas, otros 
pensamientos, nuevas tradiciones, nuevos lugares, y eso es lo que ha hecho tan 
especial este vuelo, juntos. Así que nunca olvidemos amigos, que nosotros no 
elegimos la medicina, ella nos eligió a nosotros, sabía que teníamos todos las 
cualidades para ser no solo buenos médicos, si no los mejores. 
